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    Agatha Mistery, aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    MISIÓN SAFARI: Encontrar un raro ejemplar de jirafa blanca desaparecido misteriosamente de la reserva nacional del Masái Mara, en medio de la sabana.
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    Agatha


    Doce años, aspirante a escritora de novela negra; tiene una memoria formidable.
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    Larry


    Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.
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    Mr. Kent


    Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.
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    Watson


    Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.
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    Haida


    Pelo corto y físico espectacular. Dirige la empresa Safari sin Fronteras.

  


  DESTINO
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  Objetivo


  Encontrar un raro ejemplar de jirafa blanca desaparecido misteriosamente de la reserva nacional del Masái Mara, en medio de la sabana.
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  El joven Larry Mistery, aspirante a detective con una pasión desenfrenada por la tecnología, vivía en un ático en el centro de Londres lleno hasta los topes de extravagancias tecnológicas. No era una persona ordenada, y las piezas de su colección no solían tener un buen final: un reproductor de MP3 helado en el congelador, un ordenador portátil ahogado en la bañera, un mando de videojuegos fundido en el microondas.


  Solo un objeto merecía los mayores cuidados: el artefacto especial conocido con el nombre de EyeNet. Un instrumento muy valioso que la escuela de detectives Eye International daba a sus alumnos.


  Un concentrado de aplicaciones futuristas contenido en una carcasa de resistente titanio. El joven londinense lo guardaba colgado en la pared, sobre el sofá, para no perderlo nunca de vista.


  También aquella tarde de finales de abril, su mirada se dirigía continuamente hacia el artilugio para comprobar que seguía estando en su sitio. Estaba ocupado revolviendo una vieja radio con las antenas torcidas y, al final, sacó con cuidado todos los circuitos internos y los dejó en el suelo. El pavimento de la sala era una especie de caótico mercadillo de componentes electrónicos, cables, transistores y materiales recuperados de aparatos inútiles.


  Eran las dos de la tarde del sábado y el chico acababa de zamparse un bocadillo a toda prisa. ¿Qué era tan urgente?


  Aquella última semana había seguido por videoconferencia las clases de Estratagemas y Fugas, una disciplina que describía las técnicas para salir de apuros utilizando únicamente el ingenio y los instrumentos que se tuvieran a mano. El profesor del curso, cuyo nombre en clave era GC43, había sido rebautizado como MacGyver en honor a la famosa serie de televisión.


  Larry se había puesto a estudiar electrónica, dentro de un hervidero de proyectos. Su objetivo del día era grabar las notas de su guitarra eléctrica directamente en el ordenador, conectando el instrumento musical al PC mediante unos circuitos inventados por él.


  Terminó las últimas operaciones y abrazó la resplandeciente guitarra roja colocándosela en bandolera con un gesto de rockero.


  La conectó al enchufe. Le echó un vistazo de lejos a la pantalla para comprobar las frecuencias y se decidió: colocó la mano sobre las cuerdas y comenzó a tocar un solo de Led Zeppelin.


  ¡¡¡BRANGGGGGGG!!!


  De los altavoces de los amplificadores surgieron unas notas tan potentes que hicieron temblar los cristales del ático situado en el decimoquinto piso. Flaco y enclenque, Larry salió proyectado por la onda de choque. En su rostro se dibujó una expresión de terror, mientras balbuceaba con un hilo de voz:


  —Se… me ha olvi… olvidado apa… apagar el equipo… de música…


  Para colmo, unos momentos después se disparó la alarma antisísmica, seguida de unos gritos de pánico. ¡Les había dado un susto de muerte al resto de los inquilinos del Baker Palace!
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  —¡Socorro! ¡Tengo que preparar algo rápidamente! —exclamó empujando bajo una mesa todos los cacharros electrónicos—. ¡Si descubren que ha sido culpa mía, estoy perdido! —añadió, preocupado.


  Lo tapó todo con una sábana un segundo antes de que empezasen a aporrear la puerta.


  —¡Larry Mistery! —gritó alguien—. Has sido tú. ¡El ruido provenía de aquí!


  —¡Ahora vamos a cobrarnos las cuentas antiguas! —continuó otra persona.


  Por la cantidad de voces enojadas que se oían, parecía que en el pasillo se hubiese formado una manifestación de protesta. Larry se arregló rápidamente el pelo despeinado a causa del estruendo y se dirigió hacia la puerta con parsimonia.


  —¿Quién es? —preguntó con un tono inocente.


  Al otro lado, estalló un coro de quejas.


  Colocó la cadena de seguridad y entreabrió la puerta lo justo para ver que allí había al menos veinte personas. Tragó saliva y preguntó:


  —¿Ustedes también han oído este horrible terremoto? Hablan de él en todos los telediarios…


  —¡No intentes tomamos el pelo! —lo interrumpió el administrador del edificio, un abogado con el pelo gris y vestido con una americana cruzada del mismo color—. ¡Tu situación solo puede empeorar! —Le plantó delante de la nariz una hoja que tenía toda la pinta de ser una orden de desahucio—. Esta es la última que armas en este edificio, señor Mistery —añadió con severidad.


  Las piernas de Larry se volvieron de temblorosa gelatina.


  —Pero si… —titubeó— ¡no he hecho nada!


  —¡La guitarra eléctrica! —irrumpió la inquilina del piso de abajo, una señora de voz estridente que se dedicaba a las altas finanzas—, ¡Antes de que sonara la alarma, he oído cómo rascabas este instrumento diabólico!


  —No he tocado ninguna guitarra. Ni tan siquiera tengo una, ¡créanme!


  Más quejas.


  —¡Todo esto son mentiras! ¡El reglamento interno prohíbe los instrumentos musicales! ¡Echémoslo a la calle sin más contemplaciones! —gritaron a coro los habitantes del elegante edificio.


  —Necesitamos alguna prueba —intervino el administrador tratando de templar los ánimos—. Si me permite, señor Mistery, me gustaría comprobar personalmente si tiene usted alguna guitarra.


  —Naturalmente… Eeeh… Adelante.


  El hombre entró e inspeccionó la sala con ojos de ave rapaz.


  —¿Dónde la ha escondido? —gruñó—. ¿Bajo esta sábana?


  El joven detective se encogió de hombros.


  —Mírelo usted mismo, son circuitos y equipamientos varios. Me dedico a la electrónica avanzada —dijo repantigándose con indiferencia en el sofá. Los blandos cojines de terciopelo disimulaban la forma de la guitarra.


  La búsqueda continuó durante unos largos minutos más, pero finalmente el administrador tuvo que rendirse.


  —Bien, señor Mistery —declaró, desanimado—. Sin el cuerpo del delito, no puedo interponer ninguna orden de desahucio.


  —¿Qué le había dicho? —replicó Larry, burlón, invitándole amablemente a salir del piso sin levantarse siquiera del sofá. Sin embargo, en aquel preciso instante, el EyeNet emitió unos brillos deslumbrantes.


  ¡Era la señal de que la escuela le confiaba una nueva misión! Larry lo cogió como un rayo, se puso una cazadora y se escabulló entre los inquilinos, que aún seguían quejándose en el rellano. Cuando entró en el ascensor miró la pantalla del artefacto.


  —¿Una investigación en Kenia? —gritó.


  Por suerte, sabía dónde encontrar rápidamente a su prima Agatha Mistery, su incomparable compañera de aventuras.
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  Una ligera brisa despejó el smog que sofocaba el aire de Londres. Agatha Mistery se sentía viva y llena de energía. Estaba contenta porque aquel sábado por la tarde había quedado con su anticuario favorito.


  Mister Kent, el mayordomo de Mistery House que había sido boxeador profesional, le abría paso entre la multitud de Portobello Road, que alberga el famoso mercado de antiguallas de la zona de Notting Hill. Estaba lleno de pintorescas paradas y tiendecitas que vendían objetos muy difíciles de encontrar: vestidos y complementos vintages, cuadros de todos los estilos y épocas, joyas de oro y plata, cafeteras antiguas, cámaras fotográficas de fuelle y toda clase de chatarra. Y por todas partes había un enorme griterío de clientes que admiraban la mercancía e intentaban arañar los precios más ajustados.


  —Deberíamos venir más a menudo —comentó Agatha mirando a todos lados con curiosidad—. ¡En el mercado de Portobello hay un ambiente mágico!


  —¿De verdad, señorita? —dijo el mayordomo aflojándose el nudo de la corbata—. ¿No cree que hay demasiada gente y que resulta difícil respirar?


  —Es el mayor mercado de antigüedades del mundo —reflexionó la chica—. Es inevitable que esté así de concurrido.


  Mister Kent estaba deseando volver a la tranquilidad de Mistery House y aceleró el paso.


  —Me parece que allí abajo veo la paradita que usted estaba buscando —dijo—. El Anaquel de Monsieur Truffaut, si no recuerdo mal…
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  Agatha se agarró del brazo del mayordomo.


  —Tienes una vista fantástica —bromeó. Se había dado cuenta de que mister Kent quería terminar con el asunto rápido—. ¡Venga, acompáñame! —añadió.


  Eran las cuatro y las negociaciones no se alargaron demasiado. Agatha necesitaba una nueva libreta para tomar notas y monsieur Truffaut estaba especializado en ejemplares de principios del siglo XX, productos de artesanos franceses para las papelerías parisinas. Eran los mismos cuadernos que habían usado grandes escritores como Oscar Wilde y Ernest Hemingway. Ella, de mayor, también quería ser escritora, en concreto de novela negra. Por este motivo guardaba un montón de libretas que llenaba continuamente de detalles curiosos, borradores de argumentos y descripciones de personajes.


  Enseñó a mister Kent el ejemplar que había elegido.
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  —Tapa blanda de cartón revestida de piel, papel de color marfil, páginas encuadernadas con hilo, esquinas redondeadas, cinta de punto de libro y goma para cerrarla —enumeró, satisfecha—. ¡Es simplemente perfecta!


  El mayordomo asintió.


  —La mejor del mercado, señorita —se apresuró a decir.


  Agatha le dio las gracias al silencioso monsieur Truffaut y se dirigió a la salida aspirando con deleite el olor del papel.


  —Me pondré enseguida a trabajar en un relato —dijo—. Siempre que no haya nadie que me distraiga…


  No había acabado la frase cuando se topó con dos figuras casi idénticas que solo se distinguían por una ligera diferencia de estatura. Pelo color platino, chaqueta a la última, falda corta y botas: eran su amiga Jessica y su madre.


  —¡Agatha, guapa, qué sorpresa! —dijo la compañera de escuela abrazándola con un gesto teatral—. ¡Tú también vienes a Portobello! ¿Qué has comprado? —preguntó, curiosa.


  Mister Kent, aturdido por el efluvio de perfume que emanaban, se apartó educadamente para estornudar.


  Sin esperar la respuesta de Agatha, Jessica sacó de las bolsas la ropa que se acababa de comprar y se la enseñó emocionada a su compañera, que le hizo unos tibios cumplidos. La moda no formaba parte de los intereses de la joven escritora.


  Mirando el reloj, la madre intervino impaciente y dijo:


  —¡Date prisa, Jessica! ¡Esta noche has de asistir a la gran gala y al menos necesitarás tres horas para maquillarte!


  Agatha cogió la ocasión al vuelo y aprovechó para poner fin a la conversación:


  —¡Por favor! No me gustaría que llegases tarde por mi culpa —le dijo a su amiga con una sonrisita irónica—. Ya nos veremos en la escuela.


  —¡Ah, la escuela! —refunfuñó la señora—. Mi hija se la toma como un desfile de haute couture…


  Enrabietada, Jessica le dio bruscamente las bolsas a su madre para marcharse, pero, antes de empezar a caminar, se dio la vuelta por última vez.


  —Agatha, bonita, ¿cómo se llama ese primo tuyo tan mono? ¿Jerry? ¿Terry?


  —Larry —la corrigió Agatha—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Me lo he encontrado hace media hora en la entrada del mercado: ¡te estaba buscando!


  —¿Ah, sí? —respondió ella, sorprendida.


  Jessica soltó una risita tímida.


  —Corría como un poseso —añadió—. Tiene una cara tan graciosa…


  No recibió ninguna respuesta.


  Porque, en un santiamén, Agatha y mister Kent se habían desvanecido de la vista de la madre y la hija, y se movían a toda velocidad entre el gentío.


  —¡Una nueva misión! —exclamó Agatha—. Por suerte, anoche avisé a Larry que esta mañana iría a Portobello.


  El mayordomo se detuvo, aprovechó su altura para mirar a su alrededor y preguntó:


  —¿Cómo lo encontraremos entre tanta gente?


  Agatha se mordió el labio y comenzó a pensar.


  —A ver, si ha llegado hace media hora, ya debe de haber recorrido el mercado entero al menos una vez —reflexionó—. Conociendo la poca resistencia de Larry, no me sorprendería que estuviese descansando en alguna parte…


  —Pero ¿dónde? ¡No veo ningún banco por los alrededores!


  —¡Te olvidas de su insaciable glotonería! —rio Agatha. Paseó la vista por los alrededores y señaló un letrero con el índice—, ¡Me juego lo que quieras a que ya está tomándose un chocolate en aquel bar de allí abajo!


  Se pusieron en marcha en dirección al bar, regateando los pequeños tenderetes que había en su camino. El mercado cerraba a las cinco de la tarde, pero no parecía que el gentío se fuera a dispersar. Cuando llegaron al bar, miraron al interior desde fuera.


  Vislumbraron a Larry, que saboreaba una taza humeante en un rincón de la sala con la mirada perdida. Un momento después, mordió una rosquilla de avellana y miró a su artefacto mientras suspiraba.


  Agatha, contenta por haber acertado con su hipótesis, se acercó corriendo a la mesa.


  —No tengas miedo, primito: ¡ya estamos aquí! —le saludó con una sonrisa.


  Debido a la sorpresa, el joven detective se tragó un trozo de rosquilla demasiado rápido y casi se atragantó. Tuvo que intervenir mister Kent, golpeándole suavemente en la espalda. Cuando recuperó el aliento, Larry se levantó de un salto, como si fuese un muelle.


  —¡Misión en Kenia, por las barbas de la reina! —exclamó—. ¡Despegamos a las seis de la tarde, no podemos perder ni un minuto!


  Había hablado tan alto que todos los clientes del bar se dieron la vuelta a la vez. Agatha y mister Kent lo acompañaron hasta la salida con una incómoda sonrisa en la cara.


  —¿Cómo piensas llegar al aeropuerto en menos de una hora, primito? —preguntó Agatha—, ¡Tenemos que volver a Mistery House, hacer las maletas, estudiar el dosier de la misión y meter a Watson en la bolsa de viaje!


  —Señorito Larry, ¿ha considerado la posibilidad de coger otro vuelo? —continuó el mayordomo.


  El joven detective siempre iba muy agobiado con los exámenes de la escuela, y cuando fue consciente de que ya iba tarde incluso antes de empezar, eso le supuso el golpe de gracia. Se quedó paralizado mirando fijamente la hilera de coloristas casas de Portobello Road, sin prestar atención a los golpes que le iba dando la gente que pasaba a su lado.


  Agatha suspiró y pasó su mano por delante de los ojos de su primo.


  —¿Te has quedado encantado, primito? —preguntó en tono de broma—. Mira en el EyeNet si hay vuelos que salgan esta noche. No tenemos que desanimamos por menudencias.


  Él se sacó el artefacto del bolsillo y pulsó unos botones.


  —Ostras —murmuró después de buscar unos instantes—. Esto se va a pique…


  —Déjame ver —dijo la prima.


  Agatha vio rápidamente que hasta la mañana siguiente no había otro vuelo a Nairobi, la capital de Kenia, pero de todas maneras intentó tranquilizar a Larry.


  —Dormiremos en mi casa y mañana a las seis estaremos frescos como unas rosas —comentó, despreocupada.


  Mister Kent arqueó una ceja de la sorpresa.


  —¿A las seis?


  Ella le dio un leve codazo, después se cogió del brazo de Larry y marcharon con ímpetu al aparcamiento subterráneo de Kensington.


  —¿No te hace ilusión un viajecito a África? —comenzó Agatha—. Será un espectáculo fascinante y ¡podremos ver leones de cerca!


  Desgraciadamente, había olvidado que su primo tenía un terror innato a los felinos y tuvo que aguantar hasta llegar a casa su amplio repertorio de quejas, lamentos y protestas.
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  Poco antes de cenar, Agatha observaba por las ventanas el temporal que había estallado de repente. El repiqueteo en el tejado de la residencia victoriana se fundía con los chasquidos de los troncos de la chimenea, y ambos ruidos creaban un ambiente tenue y tranquilizador.


  —Según las revistas de naturaleza que he consultado, ahora comienza la estación lluviosa —dijo en voz baja.


  A su lado, Larry comentó, dubitativo:


  —¿No crees que es un poco exagerado? Me parece que solo es un chaparrón de nada…


  Agatha rio, alegre.


  —Perdona, primito, pensaba en Kenia —dijo—. Necesitaremos ropa adecuada para los cambios de temperatura entre el día y la noche, y tendremos que tomar algunas pequeñas precauciones más.


  —¡Y aquí entran en acción los famosos cajones de la memoria! —la pinchó él.


  En ese instante, mister Kent anunció que las chuletas a la brasa estaban listas y los chicos se sentaron a la mesa. Watson, el blanquísimo gato siberiano de la familia, rondaba por la sala atraído por el olor de la carne. Se frotó contra las piernas de Agatha hasta que mister Kent le sirvió también una chuletita en una bandeja. Justo después, el mayordomo se quitó el delantal, se sentó en la cabecera de la mesa y deseó buen provecho a todos.
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  Los padres de Agatha siempre estaban fuera, ocupados en viajes de trabajo por todo el mundo, y a él le tocaba mantener el orden en la vieja casa de tejado azul situada en la periferia de Londres. Además de eso, siempre estaba a disposición de la pequeña señorita en sus arriesgadas aventuras.


  —He imprimido el dosier de la misión —dijo Larry royendo la chuleta hasta llegar al hueso—. Pero antes de examinar los detalles, me gustaría que viésemos juntos el vídeo que he descargado en el ordenador de tu padre.


  Agatha notó cierta ansiedad en su voz. Clavó el tenedor en la patata a la papillote, probó un trozo muy caliente y preguntó:


  —Te preocupa algo, ¿verdad, primito?


  —Pues sí —asintió él. Acabó de comerse la chuleta y añadió—: Puede que haber retrasado la salida haya sido un golpe de suerte, pues se trata de un caso realmente extraño…


  Picada por la curiosidad, Agatha lo invitó a continuar con un elocuente gesto de la cabeza.


  —Por ejemplo, es curioso el motivo por el que nos han llamado —dijo él con aire misterioso.


  —¿Cuál es? —dijo con prudencia mister Kent.


  Larry se limpió con la servilleta.


  —¡Han denunciado la desaparición de una jirafa blanca, y nosotros hemos de buscarla por la sabana! —explicó, medio en serio medio en broma—. ¿No os parece muy extraño? —preguntó con una mueca.


  Agatha se golpeó con los dedos en la punta de la nariz.


  —¿Una jirafa blanca? —reflexionó en voz baja—. Recuerdo haber leído en un libro que era una auténtica rareza. Nace un ejemplar cada siglo y muchas tribus africanas la veneran como si fuera sagrada…


  —A veces me dejas realmente impresionado —afirmó Larry con cierta envidia—. ¡No hay nada que te coja fuera de juego!


  Pasaron unos instantes y la atención del primo pasó al flan que el mayordomo acababa de dejar sobre la mesa. El chico devoró el postre como si estuviera famélico, y después todos se dirigieron al despacho de Simón Mistery.


  Aunque el padre de Agatha pasaba allí muy poco tiempo, aquella sala, como el resto de las habitaciones, estaba en perfecto orden, limpia y sin una mota de polvo. En las paredes se alternaban reliquias provenientes de todo el mundo y estanterías plagadas de documentos sellados.


  Larry encendió el ordenador e hizo clic sobre la grabación. Después del símbolo del EyeNet apareció el busto de un señor con bigote y sombrero. Era el profesor de Prácticas de Investigación, más conocido como UM60.


  —Esta misión le viene como anillo al dedo, agente LM14 —dijo el hombrecillo, vivaz—. Debe dirigirse inmediatamente a la reserva nacional del Masái Mara, al sur de Nairobi, cerca de la frontera con Tanzania. Se han puesto en contacto con nosotros dos antropólogos, Patrick Lemonde y Annette Vaudeville, que siguen desde hace años los desplazamientos de una tribu masái para estudiar sus costumbres y tradiciones. En los documentos adjuntos verá que la tranquilidad y la calma de la tribu han quedado afectadas por un acontecimiento terrible. Resuelva esta situación y disfrute de las vacaciones, agente LM14.


  La pantalla volvió a negro de golpe. Parecía que la comunicación se había terminado, pero, de repente, el profesor volvió a aparecer en ella con una expresión severa en el rostro.


  —Estaba bromeando, agente —tronó—. ¡Nada de vacaciones! Tiene una semana para descubrir qué ha pasado, ¡si no, está suspendido!


  Agatha ya se había levantado de la silla, inmersa en sus pensamientos. Volvió rápidamente a la sala de estar, se dejó caer en una butaca y comenzó a organizar el plan de acción.
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  —¿Qué sabemos de los antropólogos? —preguntó.


  Tumbado en la alfombra, Larry hojeó las páginas del dosier y resumió brevemente las informaciones de las que disponía.


  Eran unos estudiosos de origen belga y en una foto se les veía ataviados con ropa colonial mientras acariciaban un rinoceronte africano. Patrick Lemonde tenía cuarenta y cinco años y un rostro bronceado surcado por muchas arrugas. Annette Vaudeville, tres años más joven, era una mujer robusta de rasgos marcados.


  La comunidad científica los consideraba unos de los mejores antropólogos en activo. Por lo que parecía, habían conseguido entrar en contacto y establecer una relación con una tribu masái que aún seguía las antiguas tradiciones.


  —Es verdad que la situación no es fácil —lo interrumpió Agatha.


  Mister Kent frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir, señorita?


  Larry también parecía confundido.


  La chica empezó a caminar arriba y abajo con el índice levantado.


  —¿Sabéis? Los masáis son un pueblo guerrero que nunca ha estado sometido al dominio de los imperios coloniales. Seguro que los habréis visto en algún documental con su pintoresca indumentaria roja, sus plumas decorativas y sus danzas tribales. Antiguamente eran ganaderos nómadas; en cambio, en la actualidad muchos clanes han fundado poblados permanentes. —Se detuvo un momento para encontrar la confirmación a sus pensamientos en las páginas del dosier y después continuó—: El motivo de que este caso sea tan delicado está relacionado con la jirafa blanca. Todos los masáis creen en Enkai, la divinidad de los mil colores, pero los antropólogos afirman que la tribu que estudian venera a esta jirafa blanca nacida cerca de su campamento por decisión del consejo de sabios y del oloibon, su guía espiritual.


  Al ver las caras de sobresalto de sus compañeros, Agatha intentó explicarse mejor.


  —La desaparición de la jirafa podría poner en grave peligro el equilibrio de los masáis —resumió—, una tribu se siente perdida sin su divinidad, sea cual sea…


  Larry y mister Kent se miraron ahora más tranquilos, porque habían cogido los conceptos fundamentales.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer ahora? —preguntó Larry.


  Agatha ya tenía las ideas claras.


  —Nos vamos a dormir, primito —sonrió—, pero antes, cada uno de nosotros se encargará de algo.


  —¿De qué, miss Agatha? —preguntó el mayordomo, solícito.


  En un par de minutos decidieron que Larry se documentaría sobre Kenia, que mister Kent se ocuparía de la ropa y de las reservas, y que Agatha llamaría a un pariente que viviese allí y que pudiera acompañarles durante la misión. Cuando hubieron decidido esto, salieron a toda velocidad en direcciones diferentes y dejaron a Watson sobre el brazo de la butaca preguntándose qué debía de estar pasando.


  Una vez solo, el gato decidió, sin pensárselo demasiado, seguir a su dueña.


  Agatha consultaba un enorme planisferio en el que estaban señaladas las direcciones de todos los Mistery.


  —Ostras —soltó mientras revisaba los nombres del mapamundi—. En Kenia tenemos un montón de parientes… ¿Quién será el más adecuado?


  No tardó mucho en encontrarlo y, unos minutos más tarde, ya estaba marcando el número de Haida Mistery, una prima en cuarto grado experta en safaris. En concreto, unos safaris muy especiales.


  Como todo los Mistery diseminados por el globo, Haida tenía una profesión muy original. Su pequeña empresa en Nairobi se llamaba Safaris sin Fronteras y se encargaba de viajes que, como mínimo, podían calificarse de extremos: la cumbre del Kilimanjaro, las pantanosas orillas del lago Victoria, las espesas selvas ecuatoriales. No era la típica oferta para turistas.


  Aunque en Kenia eran tres horas más tarde que en Inglaterra, Haida contestó la llamada desde su despacho y aceptó entusiasmada ayudarlos.


  Una vez solucionado esto, Agatha cogió en brazos a Watson y se fue a descansar bajo el suave edredón de su cama.


  Al día siguiente les esperaba un largo viaje hasta el ecuador.


  


  [image: ]


  Cogieron un vuelo de la compañía holandesa KLM que hacía escala en Amsterdam. Durante las dos horas de espera en el aeropuerto antes de coger el vuelo hacia África, Larry dio las primeras señales de vida.


  —¿Dónde… dónde estamos? —preguntó abriendo los párpados, que le pesaban toneladas por el sueño. Caminaba arrastrando los pies y cogido del poderoso brazo del mayordomo. No era la primera vez que sus amigos lo veían comportándose como un zombi, pero en este caso el sueño estaba más que justificado: se había pasado toda la noche estudiando primero los documentos del


  [image: ] dosier y, después, un libro que describía Kenia en profundidad.


  Agatha, que tomaba apuntes en su libreta nueva, hizo que se sentara en una silla de la sala de espera.


  —Vuelve a dormirte. Ya queda poco.


  Mister Kent reprimió como pudo las carcajadas por la mentirijilla de la señorita. En realidad no estaban ni a la mitad del viaje, que en total duraría once horas.


  El vuelo continuó sin contratiempos. Muy pronto estuvieron sobrevolando el mar Mediterráneo y luego siguieron el curso del Nilo en dirección al sur. Durante aquel largo trayecto, Agatha se entretuvo jugando con Watson, observó el magnífico paisaje africano desde la ventana y charló un rato con el mayordomo. Al rato, apoyó la cabeza en el hombro de Larry.


  Durante el aterrizaje en el aeropuerto Jomo Kenyatta de Nairobi, el aspirante a detective se despertó de golpe y chilló de terror:


  —¡Aaah! ¡Una bestia salvaje! ¡Se lanza contra mí!


  Agatha se incorporó y se frotó los ojos.


  —Algún día me gustaría saber qué pasa por tu cerebro mientras duermes —dijo la chica haciéndose la ofendida, y guiñó un ojo a mister Kent—. ¿Es que parezco una bestia salvaje?


  —Claro que no, señorita —contestó rápidamente el mayordomo.


  Los tres se habían preparado para las frescas temperaturas nocturnas de Kenia poniéndose unos canguros con forro por encima de los pantalones cortos y los jerséis.


  La humedad les golpeó tan pronto como salieron del avión. Eran las nueve de la noche y el sol ya se había puesto más allá del horizonte.


  Después de recoger las maletas, les asaltó un tropel de chicos que los invitaban a participar en sus safaris. Larry, todavía grogui por el viaje, iba rechazando las ofertas diciendo que no con la mano. De repente se acercó a él una mujer de unos treinta años, con el pelo corto y un físico que se perfilaba de manera espectacular con el uniforme de camuflaje que llevaba puesto.


  Tenía la piel de color café y los ojos, de un tono negro profundo e intenso.


  —¿Qué desea? —preguntó el joven detective—. Tenemos prisa…


  —¿Y adónde queréis ir sin mí, Larry Mistery? —repuso ella en tono de desafío.
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  El chico se quedó completamente fuera de juego.


  —¿Tú… tú eres… eres… Haida? —preguntó sorprendido, porque no había visto ninguna foto de ella.


  La chica le guiñó un ojo a Agatha y afirmó, solemne:


  —¡Haida Mistery, preparada para la misión, agente LM14! —dijo antes de estallar en carcajadas y abrazar con entusiasmo a los recién llegados.


  —Creía que eras una guarda de seguridad —replicó Larry secándose el sudor de la frente—. Me imagino que el mono de camuflaje es para que los animales de la selva no te vean…


  —¡De la sabana! —lo corrigió Haida, y añadió—: Agatha me ha informado de que nos dirigiremos al sur, a la reserva del Masái Mara.


  —Nuestro querido Larry ha pasado la noche en compañía de un gran libro ilustrado sobre Kenia —intervino Agatha con una amable sonrisita—. Pero, por lo que parece, no le ha servido de mucho. —Se puso seria de repente y preguntó a su prima—: ¿Qué te parece si vamos a comer algo, encontramos algún sitio donde pasar la noche y salimos mañana, cuando amanezca, hacia el Masái Mara?


  La chica asintió y acompañó al grupito a la salida.


  —Podemos quedamos en mi despacho, aunque deberemos adaptarnos. No hay mucho sitio… Sabéis, paso poco tiempo en la ciudad. Normalmente prefiero dormir bajo un techo estrellado…


  Había dicho la verdad, como descubrirían bien pronto.


  Después de una frugal cena a base de arroz, verduras y pollo, fueron a la sede de Safari sin Fronteras. El despacho de la agencia estaba en el centro de Nairobi y parecía más bien un garaje grande, al lado de una salita de cristal donde estaban expuestos prospectos, itinerarios y pósteres de animales y paisajes.


  —Normalmente, a mis clientes les gusta correr riesgos, pero con vosotros tomaré todas las medidas de seguridad posibles —anunció Haida señalando la silueta de un todoterreno. El Land Rover estaba lleno de salpicaduras de barro y completamente cubierto de polvo y ramitas secas. Haida invitó al mayordomo a dejar las maletas con las trastos de acampada, las provisiones y los tanques de agua y gasolina que ya había cargado ella antes de que llegasen sus huéspedes. Larry aprovechó entonces para echar un vistazo al interior del coche con una mirada llena de dudas. El vehículo tenía el techo descapotable y los seis asientos remendados y llenos de arena. Por su aspecto andrajoso, parecía que aquella carraca hubiera cruzado media África.


  Durmieron en una amplia tienda que Haida había montado en la parte de atrás. Parecía una casita en miniatura, con una cocina y los sacos de dormir alineados. Unos minutos después de haberse metido en el suyo, Larry preguntó con una vocecita tímida:
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  —¿Podemos abrir la mosquitera? ¡Aquí dentro hace un calor infernal!


  —Bajo tu propio riesgo —respondió Haida, riendo disimuladamente.


  Agatha sacó de la bolsa un espray repelente de insectos y se roció la piel. Después se lo pasó al mayordomo y a su prima, mientras el chico sacaba la cabeza y disfrutaba de la fresca brisa.


  —¡Os aconsejo que toméis un poco el aire, chicos! —exclamó Larry—, ¡Aquí fuera se está mucho mejor!


  En aquel mismo instante un escuadrón de mosquitos y coleópteros tomó a Larry por asalto y lo picó por todas partes.


  —¡Una invasión! —gritó moviendo los brazos como un pulpo—. ¡Cerrad deprisa o se nos comerán vivos!


  De ello se encargó mister Kent, mientras en la tienda los demás estallaban en una carcajada general. Parecía que incluso Watson se estaba divirtiendo.


  —Primera lección de supervivencia, agente LM14 —dijo Haida cuando las risas se calmaron—. ¡No subestimes las trampas ocultas de África!


  Agatha aprovechó la ocasión para recoger más información sobre los riesgos que podía conllevar la investigación. Haida no era guía turística, pero en sus aventuras de supervivencia extrema se había topado de muy cerca con leones, guepardos, elefantes, rinocerontes y búfalos.


  —Los famosos Big Five —comentó Agatha, embelesada con aquellas descripciones—. ¡Los animales más peligrosos del continente negro!


  —Exacto —confirmó Haida—. Pero tampoco tenéis que menospreciar los rebaños de ñus, cebras y antílopes. No solo porque podríais acabar bajo sus pezuñas…


  —Sino porque atraen a los depredadores —completó el mayordomo.


  Ella lo confirmó con un gesto.


  —Después están los monos y las serpientes, los escorpiones y los insectos venenosos —continuó dándose la vuelta cansada hacia un lado—. En realidad, mañana no os alejéis bajo ningún concepto del Land Rover sin mí. También tengo un fusil, por si surgiera algún imprevisto.


  Larry suspiró.


  —Esta noticia me levanta la moral —dijo—. ¡Te juro que me pegaré a ti y seguiré todos tus consejos!


  Con aquella promesa se acabó la conversación y todos se durmieron profundamente.


  Al amanecer, después de refrescarse, se metieron por las calles de Nairobi. Era una ciudad lívida, dominada por una tonalidad sucia. De las chimeneas de las fábricas se elevaba un humo negro y, en las calles, el aire era espeso y polvoriento. Dejaron el centro y comenzaron a recorrer una carretera elevada respecto al nivel del suelo. El asfalto era un continuo de subidas y bajadas, y los baches hacían que el vehículo traqueteara continuamente. A los lados de la calzada había restos de coches oxidándose, neumáticos ardiendo y procesiones de mujeres y niños.


  Aquellas escenas encogieron el corazón de los tres londinenses, que no volvieron a abrir la boca hasta que el ambiente no cogió algo de color.


  —Aquí empiezan los parques y la reservas —avisó Haida—. Para llegar al Masái Mara, aún nos quedan cinco horas de camino, si no tenemos ningún imprevisto.


  La frase no era un buen presagio. Media hora más tarde, Watson se puso a maullar en la bolsa, olfateando el aire y mirando a su alrededor. Mister Kent también notó un olor extraño y preguntó:


  —¿Se está quemando algo?


  Los neumáticos del Land Rover chirriaron con el repentino frenazo. Haida abrió la puerta y salió del coche corriendo, seguida por los demás. Un pestilente humo se elevaba desde el motor.


  —No os preocupéis, solo es el aceite —los tranquilizó Haida—. Esta es la segunda lección de supervivencia: no viajéis nunca sin todas las reservas necesarias.


  Mientras Haida cambiaba el aceite, los chicos se quitaron los canguros. La temperatura había aumentado con el paso de los minutos y ahora ya debía de estar rondando los treinta grados. Larry quiso comprobar si el EyeNet recibía la señal del satélite y se puso a toquetearlo, un poco apartado de los otros. Agatha fue a estirar las piernas hacia allí y le preguntó:


  —¿Todo bien?


  —Funciona perfectamente —respondió él, alegre. Después hizo una mueca y le susurró—: Solo faltaba esta parada imprevista…


  —No te preocupes, con Haida estamos en buenas manos —sonrió Agatha.


  Larry miró el horizonte, que temblaba de calor.


  —¿Sabe algo de nuestra misión secreta?


  —No —respondió la prima—. Pero, si quieres, podemos establecer juntos un plan de acción.


  El aprendiz de detective asintió.


  —Tenemos que contárselo todo, hasta el más mínimo detalle. ¡Necesitamos su experiencia! —afirmó.


  Y así fue: durante el resto del trayecto hablaron de los masáis, de los antropólogos y del extraño caso de la jirafa blanca.
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  Hacia el mediodía, la reserva nacional del Masái Mara se presentó en todo su esplendor. Haida detuvo el Land Rover en una colina para que los chicos pudiesen contemplar el grandioso paisaje.


  El mundo parecía dividido en dos: arriba, un cielo turquesa; abajo, un inmenso valle de hierba amarilla y escuálidas acacias.


  Un rebaño de ñus y cebras ramoneaba en silencio, preparado para arrancar a la menor señal de peligro. Los flamencos se disputaban el cielo con otros pájaros de gráciles vuelos.


  Agatha se acercó con los prismáticos.


  —Parece que hayamos viajado en el tiempo a hace millones de años —murmuró con la voz trémula por la emoción.
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  Mientras, Haida enseñaba a mister Kent algunos truquitos para el mantenimiento del Land Rover. Él la escuchaba con atención, a la vez que acariciaba el pelo de Watson, que intentaba escaparse de sus brazos con gestos bruscos, arañazos y maullidos. Probablemente, el gato sentía la llamada de la naturaleza y quería ir a cazar invisibles roedores.


  Cuando volvieron a encontrarse, todos tenían en la cara una sonrisa serena y se morían de ganas de reemprender la misión.


  Antes de continuar el viaje, se comieron unas chuletas con judías secas. Hacia las tres de la tarde, el poblado masái asomó finalmente la cabeza por detrás de las onduladas colinas. Estaba a unos cuantos kilómetros de la carretera y Haida tuvo que meterse en medio de la hierba, avanzando con las marchas cortas.


  —Es una maniobra arriesgada —confesó—. ¡Sobre todo, no intentéis repetirla vosotros solos!


  —¿Tercera lección de supervivencia? —preguntó Larry con ironía. Su broma hizo que se riesen con tantas ganas que los pájaros posados en las acacias levantaron el vuelo. Orgulloso de su sentido del humor, el joven detective se relajó contra el respaldo y estiró las piernas—. ¡Hacemos un equipo formidable, chicos! —dijo, exultante—. ¡Me juego lo que queráis a que los masáis estarán encantados de vemos y a que cerraremos la investigación en un periquete!


  Unos minutos más tarde, Larry comprendió que se había equivocado. Y bastante.


  Un poco más adelante, diez guerreros masáis de paso majestuoso salieron del bosque y les ordenaron que se detuviesen. Iban ataviados con unas túnicas rojas y agarraban amenazadores las afiladas lanzas. Haida les dijo a sus compañeros que no se moviesen y bajó para hablar con ellos en suajili.


  Larry y Agatha aguantaron un buen rato la respiración, mientras mister Kent tocaba el fusil instintivamente.


  —\Oloibon\ —gritaron los guerreros al final de la conversación.


  Entonces, uno de ellos se separó del grupo y comenzó a correr en dirección al poblado al ritmo de un maratoniano.


  Haida volvió a subir al vehículo con aspecto de preocupación.


  —No nos dejan continuar —anunció—. Debemos esperar a los antropólogos en el Land Rover.


  Antes de que su primo comenzara a protestar, Agatha razonó lo siguiente:


  —Era esperable: la tribu quiere conservar sus raíces y no ve bien la presencia de forasteros.


  —¿Y entonces nos quedaremos aquí? —preguntó Larry—, ¿No hay ningún sitio donde descansar por aquí?


  —Estamos en medio de la sabana —repuso Haida consultando el mapa—. El primer complejo turístico se encuentra a unas horas en coche.


  Agatha dobló los brazos detrás de la cabeza y dijo:


  —Cuarta lección, primito: ¡tener paciencia!


  Pareció que, de golpe, el tiempo se detenía. Bajo aquella capa de calor opresivo, solo zumbaban los insectos; todo lo demás parecía paralizado.


  Pasó media hora antes de que la barrera de los guerreros masáis se abriese para dejar pasar a alguien. Los chicos vieron a un hombre y a una mujer con la piel quemada por el sol y ataviados con telas y collares tribales.


  Eran Patriek Lemonde y Annette Vaudeville, acompañados de un anciano encorvado sobre un bastón que pronunciaba frases incomprensibles. Los dos antropólogos le tenían un gran respeto, escuchaban sus consejos y le hacían unas leves reverencias.


  Solo cuando recibió el consentimiento del hombre, la pareja de estudiosos pudo acercarse al Land Rover.


  —Nos temíamos que ya no iban a venir —comenzó Patrick. Tenía el rostro mucho más flaco que en la foto del dosier.


  La expresión de Annette reveló inmediatamente una cierta desilusión.


  —¡Pero si sois unos críos! ¡No sabéis lo que nos ha costado convencer al oloibon de que era necesaria la intervención de los agente del Eye! —dijo, mordaz.


  Agatha, sin pensárselo, cogió las riendas de la situación.


  —Les presento al multicondecorado LM14, señores —afirmó señalando a Larry—. Él es el encargado de conducir la investigación.


  Los estudiosos se miraron, dudando de estas palabras.


  —¿Y el resto? ¿Sois el apoyo logístico? —inquirió Lemonde.


  Haida presentó rápidamente al grupo y cedió la palabra a Agatha, quien, sin perder un segundo más, comenzó a lanzar preguntas.


  —¿Dónde vieron por última vez la jirafa blanca? —quiso informarse pasándoles el mapa.


  Los antropólogos señalaron con el bolígrafo la zona por donde se movían habitualmente las jirafas. En su recorrido seguían el bosque de acacias, desde la cima de las colinas, en el norte, hasta el torrente que pasaba por las puertas del poblado.


  —Cada mañana, Hwanka visitaba la tribu para abrevar —explicó Annette—. Después, el grupo iba hacia una zona sombreada, más o menos por aquí… —Trazó un círculo en una zona situada a unos cuantos kilómetros de donde se encontraban en aquel momento.


  —¿Hwanka? —preguntó Larry, sorprendido—. ¿Se llama así la jirafa?


  —Significa «espíritu de la suerte» —explicó Patrick—. El oloibon afirma que la desaparición de Hwanka anuncia grandes desgracias para la tribu. Pero, al mismo tiempo, no quiere que su gente interfiera en el destino…


  —Eso quiere decir que todavía no han examinado la zona para ver qué ha podido pasarle a la jirafa, ¿verdad? —intervino Agatha.


  Los dos antropólogos asintieron.


  —Nosotros obedecemos las reglas del poblado —continuó Annette—. Como hemos dicho, por suerte hemos podido convencer al sabio para que nos concediese un permiso especial para avisarlos…


  —¿A qué esperamos, entonces? —saltó Larry, nervioso—. ¡Podría haber pistas en la zona! ¡Rápido!


  Instados por el joven detective, Haida y mister Kent subieron rápidamente al Land Rover.


  —¿No pueden acompañarnos en la búsqueda? —preguntó Agatha a los estudiosos, antes de subirse al todoterreno.


  Durante unos instantes, Annette miró a su compañero y le cogió la mano.
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  —Ve con ellos —le susurró—. El oloibon ha aceptado la ayuda. Si les traes a Hwanka de vuelta, ¡te recibirán como un héroe!


  Se abrazaron y después Patrick se sentó al lado de Agatha, en la parte de delante. El todo terreno retrocedió marcha atrás y se adentró en el espeso bosque, bajo la silenciosa mirada de los guerreros masáis y del anciano sabio.


  —¿Estamos seguros de que Hwanka no ha sido atacada por leones, leopardos o hienas? —apuntó mister Kent.


  —Imposible —replicó Haida—. Por norma general, los depredadores no atacan a las jirafas.


  Todos esperaban una intervención de Lemonde, pero antes intervino Agatha.


  —Sin duda, es obra de cazadores furtivos —declaró mirando el mapa que tenía en el regazo—. Querían capturar la jirafa blanca y le han tendido una trampa en el bosque, donde los guerreros masáis no se adentran. —Se rascó la punta de la nariz y le mostró a Haida una zona en concreto—. Me juego lo que queráis a que aquí encontraremos un vivac, huellas de neumáticos y otras pistas de una emboscada.


  —¿Cómo estás tan segura? —preguntó Larry.


  —La noticia de que hay una jirafa blanca llama la atención de los furtivos, primito —explicó ella—. Y el profesor Lemonde podrá confirmamos que últimamente han desaparecido otros ejemplares de jirafa…


  Patrick quedó impresionado de la agudeza de Agatha.


  —No soy ningún experto en caza, pero la reconstrucción de la señorita me parece plausible —afirmó—. Además, los disparos de fusil se oyen a kilómetros de distancia, mientras que los proyectiles para dormir animales son silenciosos. Supongo que la durmieron para llevarla a un zoo.


  Haida se mordió el labio con rabia.


  —Las jirafas son una especie protegida —murmuró—, ¡Tenemos que atrapar como sea a quienes han cometido este delito!


  Después, apretó el acelerador, puso la marcha más larga y recorrió una extensa pradera con un gran traqueteo, mientras antílopes, cebras y gacelas corrían por todos lados. Muy pronto llegaron al lugar que había sugerido Agatha. Las suposiciones de la joven londinense resultaron exactas.


  —Mirad: ¡huellas de neumáticos! —exclamó Larry mirando desde la ventana.


  —Aquellas son las piedras ennegrecidas de una hoguera —añadió mister Kent.


  Patrick Lemonde, en cambio, señaló unas jirafas que alargaban el cuello para rumiar hojitas.


  —¡Diría que reconozco a sus compañeras! —exclamó, contento.


  En los siguientes minutos recorrieron el terreno de punta a punta para recoger pistas.


  ¡Eran la seis de la tarde y la caza de los furtivos acababa de empezar!
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  Agatha llamó a los demás para hacer un balance de la situación.


  —Tenemos casquillos de proyectiles para dormir animales, huellas de cuatro o cinco personas, los rastros de un todoterreno y de una camioneta, cuerdas y redes abandonadas sobre el terreno —resumió—. Pero me parece que la pista más curiosa para nuestra investigación es este bote.


  Pasó a Larry una pequeña lata de aluminio que había recogido cerca de las cenizas del fuego. Él la miró por todas partes.


  —¿Qué tiene de especial, primita? —preguntó, sin sacar ninguna conclusión.


  —Para empezar, ábrela —sugirió ella.


  Larry la obedeció.


  —¡Está vacía! —gritó—. Solo noto un aroma muy intenso de té…


  —¡Excelente, Larry! —dijo la chica sonriendo—. Si no estoy equivocada, se trata de una refinada mezcla de té negro de Ceilán.


  —¿Y cuáles son las otras pistas interesantes? —la interrumpió Patrick Lemonde.


  —¿Os habéis fijado en la pequeña inscripción que hay grabada en el aluminio? —preguntó ella.


  Haida observó con atención el bote y la leyó en voz alta:


  —Título honorífico de la Condecorada Sociedad de los Caballeros Británicos.


  Todos se quedaron sin habla.


  —¿Cómo nos puede ayudar este detalle, señorita? —preguntó mister Kent, perplejo—. Hay miles de inscripciones como esta en Inglaterra.


  —Sí, pero ahora estamos en Kenia —rebatió Agatha, y se sentó en un tronco partido—. Es el momento de utilizar el genial artefacto de Larry —anunció con una sonrisa—. Introduzcamos los datos que tenemos a nuestra disposición y a ver si el archivo de la Eye International nos sugiere algo…


  —¡Muy buena idea! —le dijo su primo trayéndole el EyeNet. Después empezó a mirar el teclado dudoso, rascándose la mejilla—. ¿Qué tengo que hacer concretamente? ¿Cómo organizo la búsqueda?


  Haida Mistery, que aprendía rápidamente los métodos de investigación, lo ayudó amablemente.


  —Introduce la inscripción de la sociedad y a ver qué pasa…


  —¡Ah, claro! —dijo él—. En un instante tendré los result… —Palideció de golpe—. ¡Por las barbas de la reina, no hay señal del satélite! —exclamó—. Tendré que subirme a una colina. ¡Esperadme aquí!
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  Empezó a correr como un poseso hacia una colina que no estaba muy lejos y cruzó un trozo de sabana con la hierba alta hasta las rodillas.


  ¡Era un escondite ideal para leones!


  —¡Larry, detente, es peligroso! —gritaron los demás, paralizados de terror.


  Los gritos quedaron ahogados por un repentino estruendo de pezuñas que se iba difundiendo por todo el valle. Eran tantas que el suelo se tambaleaba como si hubiera un terremoto. En ese momento, un rebaño de ñus invadió la llanura y separó a Larry de sus compañeros.


  Entre aquella inmensa polvareda, saltó un felino minúsculo pero aguerrido.


  Lo que sucedió a continuación lo explicó Larry tan pronto como aquel grupo de grandes animales lo sobrepasó. El chico estaba ileso, pero temblaba como una hoja.


  —Si no hubiese sido por Watson, habría acabado bajo aquellas terribles pezuñas —dijo con la voz ahogada—. Se ha plantado delante de mí y los ñus lo deben de haber tomado por un cachorro de león, ¡porque han cambiado de dirección de golpe!


  Todos se dieron la vuelta para mirar el gato, que se lamía una patita con indiferencia. El pelo, sucio de polvo, se había vuelto de color mostaza.


  —¡Watson! ¡No pensaba que quisieses tanto a Larry! —dijo Agatha, alegre, acariciándolo por todas partes.


  La barbilla cuadrada de mister Kent tembló de emoción.


  —Propongo que esta noche nuestro valiente paladín tenga ración doble de bolitas, miss Agatha —comentó.


  A Haida le hubiera gustado tirar a Larry de las orejas y abroncarlo a gritos, pero el chico había vuelto a subirse a la colina para introducir los datos en el EyeNet.


  —¿Has descubierto algo? —le preguntó Patrick Lemonde un par de minutos después. Los otros también estaban impacientes.


  Él meneó muy fuerte la cabeza, aturdido.


  —La inscripción pertenecía a un exclusivo club que cerró sus puertas en los años sesenta, cuando finalizó la colonización inglesa —resopló—. Tengo una lista bastante larga de fotografías en las que aparecen alrededor de un centenar de personas.


  —Debemos restringir la búsqueda —dijo Agatha—. ¿Alguna propuesta más, compañeros?


  —¿Y si solicitásemos ayuda a las autoridades de la reserva? —preguntó mister Kent—. Puede que reconozcan alguno de los rostros si se trata de un cazador furtivo.


  Agatha le hizo ver que entre las autoridades podría haber un cómplice, un informador o alguien que quisiera despistarlos.


  Haida asintió con un gesto de abatimiento: la corrupción era muy habitual entre los guardas de los parques.


  Luego, decidieron volver al Land Rover y calentaron una sopa de verduras en el fuego. El cielo se iba nublando con el atardecer.


  En un momento dado, Agatha se levantó, miró las huellas de neumáticos que habían dejado los furtivos y después miró el horizonte.


  —¿Tú crees que llevan a alguna parte? —preguntó a Haida.


  Ella miró el mapa.


  —A menudo, las pistas secundarias no están señalizadas —murmuró—. Pero podemos seguir el rastro mientras sea visible y después valorar la situación.


  [image: ]


  A todos les pareció buena idea y emprendieron el camino mientras del cielo empezaban a caer las primeras y gruesas gotas de lluvia.


  Y con el chaparrón llegaron los problemas.


  Para empezar, la puerta de atrás se abrió de par en par cuando el todoterreno se encontró un cambio de rasante. Algunas de las cosas que llevaban cayeron al fango; todos bajaron a recogerlas y quedaron completamente empapados. Para rematar, un kilómetro después se les pinchó una rueda y tuvieron que detenerse y salir a cambiarla.


  La operación fue más larga de lo previsto a causa de la intensa lluvia. Trabajaban con dificultad, y a menudo resbalaban en el suelo, que se estaba volviendo pantanoso. Como remate final, el temporal amainó justo en el instante en que volvieron a arrancar. Habían perdido casi tres horas y el cielo estaba ya tan oscuro como la boca del lobo.


  —Los cazadores furtivos nos llevan un par de días de ventaja —pensó Agatha en voz alta—. Pero supongo que transportar una jirafa es lento y complicado.


  Haida hizo un rápido cálculo mental.


  —Si no tenemos ningún contratiempo más, iremos el doble de rápido que ellos —valoró—. El problema es saber hacia dónde se dirigían después de que la tormenta haya borrado el rastro.


  —¿Qué es un lodge? —intervino de golpe Larry, quien estaba leyendo el mapa empapado de lluvia.


  —Es un centro con tiendas de campaña, servicios y restaurantes para turistas que se aventuran a realizar safaris —respondió Agatha con discreción. Entonces se le iluminaron los ojos como dos centellas—. ¡Primito, eres un genio! —exclamó.


  —¿Yo? —preguntó el aprendiz de detective, sorprendido.


  —Podemos solicitar información en el lodge —continuó Agatha con rapidez—. Quizá los furtivos hayan parado allí, o alguien los ha visto pasar. ¿Está muy lejos?


  —No lo parece —repuso él, desorientado—, ¿Haida?


  Ella le echó un vistazo al mapa y, sin decir una palabra, lanzó el Land Rover a la máxima velocidad que le permitían la oscuridad y las condiciones del terreno.


  Cuando finalmente llegaron a la carretera asfaltada, todos suspiraron aliviados.


  Fueron directos al lodge, que se llamaba Big Sea en honor al infinito mar herbáceo del Masái Mara. Había bungalows de turistas, todoterrenos aparcados bajo unos inestables cañizos y un continuo movimiento de personas.


  Mientras Haida, mister Kent y Larry esperaban en el Land Rover, Agatha corrió para interrogar a los encargados del centro turístico. Tal como sospechaba, el cocinero del lodge había visto pasar un todoterreno y una camioneta. Se habían detenido allí para reponer provisiones de gasolina, agua y comida, y después habían vuelto a meterse en la sabana.


  —¿Recuerda sus caras? —insistió, con aire inocente—. Hemos perdido a nuestros amigos y no los encontramos por teléfono. No sabemos si son ellos —mintió, decidida.


  El cocinero le dio una descripción precisa; al frente del grupo iba un distinguido señor de origen inglés, con un largo bigote que le llegaba hasta debajo de la barbilla y un sombrero de cazador; iba acompañado de tres ayudantes que llevaban la típica indumentaria de las plantaciones de tabaco.


  Con esto tuvo suficiente.


  Agatha volvió con sus compañeros y le pidió a Larry que le enseñase las fotos en el EyeNet. Solo encontró a una persona con un largo bigote.


  —¡Te he cazado, John McDuff! —exclamó, contentísima.


  —¿Y ese quién es? —refunfuñó su primo.


  —¡Nuestro misterioso cazador furtivo, Larry! —sonrió ella.
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  Pasaron la noche en las tiendas del refugio, porque era imposible continuar. Pero se despertaron muy pronto y se dirigieron rápidamente hacia el oeste, a la zona de las plantaciones de tabaco, donde habían descubierto, consultando los archivos de la Eye, que McDuff tenía una inmensa finca.


  Iban en paralelo a la carretera que une la capital, Nairobi, con la ciudad de Mombassa, el gran puerto que se abre al océano índico.


  —Casi hemos llegado —avisó Haida hacia el mediodía, separando las manos del volante para estirar los brazos.


  —Por suerte —comentó Larry, pálido como el papel por culpa de los traqueteos del Land Rover por la pista de tierra—. No creo que pudiera resistir mucho más.


  —Concéntrate en los datos que tenemos sobre McDuff —le aconsejó Agatha—. Hay algo que no me cuadra…


  El camino pasaba por en medio de un bosque de arbustos de tronco estrecho y hojas que reflejaban el sol como minúsculos espejos.


  —¡Qué cantidad de tabaco! —murmuró mister Kent secándose el sudor de la frente—. Si hay un incendio, quedaremos bastante ahumados.


  La plantación de John McDuff era realmente infinita y, de vez en cuando, sobresalían grupitos de trabajadores, camiones destartalados y chozas con techo de paja.


  El terreno, que tenía una ligera subida, formaba una pequeña colina y, en la cima, se levantaba una gran villa colonial de paredes muy blancas.
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  —Finalmente hemos llegado a la finca —dijo Haida con una sonrisa. Detuvo el todoterreno justo delante del porche de la entrada. Un instante más tarde, salió corriendo por la puerta principal una señora más bien gordita que llevaba un vestido de color nata lleno de puntillas y un vistoso sombrero, del cual sobresalían unos mechones grises.


  —¡John! ¡John! —gritó la mujer, con las mejillas coloradas—. ¡No puedes estar tanto tiempo fuera de casa a tu edad!


  Se puso unas gafas, miró perpleja el todoterreno y entonces pareció que por fin veía y reconocía a Agatha, Larry y los otros.


  —Ustedes no son mi John —balbuceó.


  —Creo que no —respondió Agatha bajando de un salto del Land Rover—. De hecho, en realidad nosotros también lo estamos buscando.


  —¿Son amigos de mi John, jovencitos? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —No exactamente —comentó Larry, decidido.


  Pero, por suerte, la mujer no lo oyó.


  Tal como habían descubierto en los archivos de la Eye International, aquella señora de aspecto atolondrado se llamaba Cordelia y era la mujer de John McDuff. Tan pronto como vio a Watson, se acercó a él, lo cogió en brazos y lo acarició detrás de las orejas. Pareció que el gato lo agradecía y empezó a ronronear.


  —¡Permítanme que les acoja como huéspedes, señores! ¡Todos los amigos de mi John son bienvenidos en casa! —dijo Cordelia, contenta, sin esperar siquiera a que se presentasen—. ¡Les serviré una comida que se chuparán los dedos!


  Los condujo a todos hacia el interior de la gran casa.


  Incluso una persona menos aguda que Agatha se hubiera dado cuenta de que aquella era la vivienda de un experto cazador. Había pieles de animales por todas partes, pero parecían desgastadas por el paso del tiempo. Los colores dominantes de las salas eran el de la madera maciza y el blanco de las cortinas. En la sala señorial, se les invitó a sentarse en una gran mesa de teca, sobre la cual el personal de la villa había dispuesto platos típicos de la cocina inglesa.


  —Eeeh… Su colección de trofeos… es realmente… original —balbuceó Larry para romper el silencio.


  La señora McDuff se acercó a los ojos un pañuelo con puntillas.


  —¡La caza ha sido siempre la única pasión de mi marido! —gimió secándose una lágrima.


  Era el momento ideal para introducir en la conversación el tema del que todos estaban deseando hablar.


  —¿Por qué llora, señora Cordelia? —preguntó Patrick Lemonde—. ¿Le ha pasado algo al señor McDuff?


  —¡Mi John desapareció hace una semana! Pero ya sé por qué, ¡ese cabezota inconsciente! —El grupo la miró con una expresión de interrogación. Como única respuesta, la mujer se sacó del bolsillo un frasco de cristal y estuvo revolviendo las pastillas que había dentro—. ¡Mi pobre John está enfermo del corazón! —chilló desesperada—. No debería cansarse ni estar al sol cuando hace demasiado calor. Peor, conociéndolo, seguro que está en una cacería larga, como hacía antes con los amigos de la Condecorada Sociedad de los Caballeros Británicos.


  Agatha dirigió una mirada de complicidad a sus compañeros, mientras la señora suspiraba, con Watson en la falda y una tacita de té temblándole en las manos. El aroma era el mismo que la mezcla de Ceilán que habían encontrado el día antes.


  «Todo cuadra, pero ahora ¿cómo continuamos la investigación?», pensó la chica.


  Mientras Agatha pensaba una solución tocándose la punta de la nariz de manera insistente, Cordelia McDuff continuó contando su historia. Describió cómo le había suplicado a su marido que dejase de pensar tan solo en los safaris y que se dedicase a la plantación de tabaco que rodeaba la villa. Después de muchas dudas, John había aceptado esto para contentar a su mujer y había colgado el fusil de caza. Parecía que todo iba bien hasta que, hacía unas cuantas semanas, había recibido una extraña carta. Desde entonces se había mostrado cada vez más inquieto, casi impaciente. Cordelia lo había pillado un día abrillantando sus escopetas y, entonces, una noche desapareció con sus tres ayudantes más leales y se llevó consigo un todoterreno y una camioneta.


  —Seguro que se ha embarcado en alguna loca aventura —suspiró la mujer—. Pero ya no es un jovencito ni tiene los mismos reflejos que antes. Además, se dejó las pastillas para el corazón y, sin ellas, a la larga ¡podría morir!


  En la mirada de Agatha brilló una chispa de astucia.


  —Ya le llevaremos nosotros las pastillas, señora Cordelia —la tranquilizó con una gran sonrisa—. A cambio, querríamos pedirle que nos enseñe esa carta tan extraña que nos ha comentado.


  Mister Kent y Larry se guiñaron al ojo para valorar aquella genial estratagema. Haida también sonrió levemente, mientras que Patrick Lemonde parecía nervioso.


  Cordelia se levantó de su asiento y los condujo por los pasillos de la villa hasta una gran puerta coronada con una punta de cuerno de antílope.


  —Este es el despacho de mi marido, pero no sé dónde puede estar la carta. La he buscado, pero no la he encontrado. En cualquier caso, si la conservó, seguro que está aquí —dijo la mujer.


  Larry fue el primero en cruzar la puerta y se encontró ante un león encogido en la alfombra. Tenía unas patas enormes, las zarpas muy afiladas y la cabellera del color del fuego. Tan pronto como el chico puso un pie en el despacho de McDuff, la bestia se irguió de un salto y abrió la boca con un rugido terrible.


  ¡GRRRRR!


  —¡Aaaaah! —gritó Larry, que retrocedió de manera precipitada y desequilibrada y chocó con la corpulencia de mister Kent.


  —No se preocupe, jovencito —exclamó Cordelia, divertida—. Es Elton, el león de mi marido. Ahora ya está viejecito y es completamente inofensivo… Pero es un guardián magnífico. Todavía da miedo, ¿verdad?


  —Ya… ya lo puede decir —balbuceó Larry, mientras la señora acariciaba el morro del majestuoso rey de la sabana.


  El despacho de John McDuff era luminoso, con una gran mesa de baobab y una silla de mimbre. En las paredes había colgada una espléndida colección de lanzas y otras armas africanas.
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  Encima del escritorio, había una carpeta de cuero, un tintero y una pluma, un abrecartas que imitaba una pezuña de ñu y otras cartas.


  —Quizá entre la correspondencia —dijo Cordelia alargando a mister Kent un montón de hojas arrugadas.


  El mayordomo de la casa Mistery le pasó los documentos a Agatha, que se los dio a Larry.


  Mientras el joven detective los examinaba con atención, su prima pequeña empezó a curiosear por la sala.


  —¡Aquí no hay nada interesante! —refunfuñó Larry después de consultarlos—. ¡Estamos donde antes!


  —No te preocupes —lo tranquilizó su prima enseñándole un papelito—. ¡La misteriosa carta estaba escondida detrás de este escudo de madera!


  Más que de una carta, se trataba de un corto telegrama que decía así:


  El TRANSPORTE DE LA JIRAFA BLANCA YA ESTÁ ORGANIZADO STOP EL BARCO ESTRELLA DESLUMBRANTE SALDRÁ DE MOMBASSA A LAS 19.15 DEL MARTES 28 DE ABRIL STOP PAGO AL FINAL DE LA MISIÓN STOP FIRMADO PRÍNCIPE H. F. S.


  —¿Príncipe H. F. S.? —preguntó Patrick Lemonde.


  —¿Barco Estrella deslumbrante? —dijo Haida.


  —¿Jirafa blanca? —exclamó la señora McDuff, más preocupada que nunca.


  Agatha tomó la palabra.


  —Ahora está todo aclarado —reflexionó—. Ese príncipe H. F. S. contrató a John McDuff para que capturase a la jirafa Hwanka, ¡a la que embarcarán esta misma noche en Mombassa!


  —¡Entonces, tenía razón, ha ido a cazar! —gimió Cordelia—. ¡Por favor, llévenle los medicamentos!


  —Lo haríamos encantados, pero el tiempo juega contra nosotros —repuso mister Kent mirando el reloj—. ¡Necesitaríamos un medio de transporte muy rápido para llegar a Mombassa antes de que salga el barco!


  Cordelia McDuff sonrió de manera enigmática.


  —Vengan conmigo, señores.


  Los acompañó fuera de la villa, hasta un almacén. En el interior había un destartalado biplano pintado de color amarillo, con la hélice de madera y dos asientos en el fuselaje. La tela de las alas estaba llena de polvo y las ruedas del tren de aterrizaje un poco deshinchadas, pero, a pesar de todo, podía llegar a levantar el vuelo.


  —Larry, Watson y yo nos podemos apretar en la parte de delante —valoró Agatha—. Mister Kent puede sentarse detrás y pilotar: tiene el carné.


  —¿Y Haida y yo? —preguntó Patrick Lemonde, preocupado.


  —Ah, tranquilo —lo calmó Haida—. El Land Rover es mucho más lento que el avión, pero, si corremos, ¡llegaremos a Mombassa al atardecer!
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  Haida Mistery les dio a los chicos las últimas indicaciones y se despidió de ellos con decisión. Después desapareció con Patrick Lemonde entre los encendidos colores de la plantación conduciendo el Land Rover a gran velocidad.


  Eran las dos de la tarde cuando sacaron del almacén el viejo biplano amarillo. Cordelia McDuff observaba las operaciones emocionada, repitiendo sin parar que estaba muy preocupada por su marido. El despegue, sin embargo, no resultó fácil.


  —¿Arrancar el motor? —dijo Larry en tono burlón mientras mister Kent se acostumbraba a los mandos—. ¡Eso es un juego de niños, prima!


  —¿Estás seguro de que podrás hacerlo solo? —preguntó Agatha.


  —¡Claro que sí! —replicó él acercándose a las grandes hélices de madera del morro del avión—. ¡Fíjate bien!


  El joven detective le hizo un gesto al mayordomo para que estuviera preparado, respiró profundamente y reunió todas sus fuerzas para empujar una de las palas hacia abajo. Larry no preveía que pesaría tanto y, sobre todo, no sabía que las hélices tenían un muelle en el mecanismo. El rebote le hizo saltar por los aires, entre las carcajadas de los trabajadores que había alrededor y los chillidos de Cordelia.


  Fueron necesarios los músculos de acero de mister Kent para arrancar las hélices; después, el motor comenzó a chasquear y el biplano aprovechó la larga pradera de delante de la finca para levantar el vuelo.


  El avión voló a baja altura y realizó un amplio giro sobre la cabeza de la señora McDuff, quien ondeaba un pañuelo.


  —¡Sobre todo, no os olvidéis de las medicinas! —oyeron que chillaba.


  En aquel momento, mister Kent movió la palanca de mando y dirigió la avioneta hacia el este, en dirección a las playas de Mombassa.


  Bastante estrechos en el asiento de delante, Agatha y Larry estuvieron un rato observando el paisaje, que cada vez se volvía más pequeño. También Watson sacaba la cabeza para seguir con la mirada los imprevisibles trayectos de los animales de la sabana.


  Vista desde allí arriba, Kenia era un continuo infinito de valles de tierra roja y altiplanos que parecían descender en picado sobre las praderas, lagos de superficie plateada y manchas de vegetación exuberante que se extendían durante kilómetros. Entre las nubes blancas como el algodón, siguiendo el perfil sombrío de las colinas, vieron de repente una cascada que caía desde una montaña con un chorro impetuoso.


  Un espectáculo fantástico.


  Los chicos gritaron de emoción ante aquel paisaje sensacional. También mister Kent, que normalmente no dejaba traslucir ningún sentimiento, tenía las pupilas dilatadas detrás de las gafas de aviador.


  —Y ahora, primito, pongámonos manos a la obra —propuso Agatha al cabo de media hora. Había alzado la voz, gritándole al oído a su primo para que la oyese.


  —¿Para hacer qué? —preguntó el joven detective.


  —Tenemos que descubrir la identidad del príncipe H. F. S. —respondió la chica—. Él es el verdadero responsable del secuestro de la jirafa Hwanka.


  En el rostro de Lany se perfiló una expresión de astucia.


  —¿Qué sugieren tus cajones de la memoria? —preguntó—. ¿Conoces algunos reyes o altos dignatarios con estas iniciales?


  —Tengo una ligera idea —contestó Agatha arreglándose el lazo de su sombrerito de aviador—, pero necesito que el EyeNet me la confirme.


  —Eeeh… Entendido… Solo un momento… Aquí no hay mucho espacio —repuso Larry.


  Mientras él metía una mano en el bolsillo de los pantalones para sacar el artefacto, Agatha continuó hablando:


  —Mira, primito, los barcos que zarpan de Mombassa siguen su ruta por el océano índico, especialmente los países de la península Arábiga… Los estados más cercanos son Yemen y el sultanato de Omán, que forman la base de la península. Si no recuerdo mal, el primero es una república y el segundo, una monarquía. —Agatha seguía excavando en su prodigiosa memoria. De repente se detuvo cuando su primo, ofuscado por todo aquel viento, la miró desconcertado—, ¿me estabas escuchando? —preguntó con la voz ligeramente más baja.


  —Eeeh… ¡Naturalmente! —mintió Larry, mientras sonreía con toda su dentadura—. Entonces, ¿qué tengo que buscar en el EyeNet?


  Agatha juntó sus manos para concentrarse al máximo.


  —Podría equivocarme, pero creo que en el sultanato de Omán se utilizan títulos honoríficos para los gobernadores de las regiones en que está dividido el país —reflexionó—. Comprueba si hay algún príncipe con las iniciales H. F. S., por favor.


  No tuvo que repetírselo dos veces. Larry entró en el archivo del Eye International e introdujo los nuevos datos. Para su gran sorpresa, tuvo éxito a la primera.


  —¡Hemos acertado, primita! —exclamó, triunfal—. ¡El príncipe Husam Fadil Sayad!


  —¡Perfecto! —replicó Agatha con una sonrisita. Acarició el pelo enredado de Watson, que se había refugiado en el fondo del fuselaje para resguardarse del frío—. ¿Y qué relación existe entre Husam Fadil Sayad y nuestra jirafa blanca? —continuó preguntando la chica—. ¡Necesitamos pruebas para atraparlo!


  Él examinó en profundidad los expedientes y, unos minutos más tarde, enseñó a Agatha una captura de pantalla que proporcionaba detalles irrefutables.


  —Coleccionista de animales muy rico —leyó ella—. En el jardín colgante de su palacio construido en medio del desierto viven ejemplares de mamíferos y reptiles únicos en el mundo, incluidas algunas especies declaradas oficialmente extinguidas.


  —Será difícil incriminarlo —añadió Larry, abatido—. En otros documentos se habla de las denuncias que han presentado contra él WWF y Greenpeace, pero que no han servido para liberar a los animales.


  Agatha le guiñó un ojo.


  —Limitémonos a nuestro trabajo, de momento —propuso—. Debemos encargarnos del secuestro de Hwanka y devolvérsela a los masáis. ¡Ya pensaremos después en todo lo demás!


  El razonamiento no admitía ninguna clase de réplica.


  En los siguientes minutos, Larry halló información sobre el Estrella deslumbrante. Era un barco de mercancías que iba de Kenia al sultanato de Omán semanalmente y transportaba cientos de contenedores.


  Agatha transcribió sus descubrimientos en la libreta, arrancó la hoja y alargó el brazo por la cabina del biplano para pasársela a mister Kent. Era la única manera que tenían de comunicarse, ya que el estruendo de los motores no permitía la comunicación entre las dos posiciones.


  El mayordomo asintió con el rostro preocupado. Garabateó algo y la chica recuperó la hoja. Decía lo siguiente:
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  Con todos los problemas que habían tenido que afrontar, ¡ahora solo les faltaba eso!


  Los chicos sacaron la cabeza fuera y vieron una grietecita en el depósito y las gotitas de carburante dispersándose por el aire. ¿Cómo no se habían dado cuenta antes?


  La preocupación empezó a asaltarlos y durante un buen rato no dijeron ni una palabra. En ese momento, cuando en el horizonte empezaba a distinguirse la línea azul de la costa, el biplano perdió altura de forma inesperada.


  Las alas temblaron y se ondularon. Un silbido agudo inundó sus oídos. La avioneta comenzaba a emprender una trayectoria descendente.


  —¿Podremos planear hasta la playa? —preguntó Larry preso del terror.
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  Agatha miraba la costa en busca de un trozo de arena donde aterrizar.


  —Si nos quedamos cortos, nos estrellaremos contra las palmeras; si nos pasamos, ¡acabaremos en el agua! —le contestó—, ¡Pásame los prismáticos, rápido!


  Después de observar atentamente la costa, descubrió una playa amplia y se la señaló a mister Kent.


  Fueron unos minutos dramáticos.


  El motor del biplano se apagó y, entonces, solo las cuatro alas combinadas los aguantaban en el aire. Tuvieron la sensación de que caían por una montaña rusa, pero se trataba de una maniobra de mister Kent para recuperar el equilibrio. A partir de aquel momento, se oyó un gran estrépito, mientras el avión corría sobre sus ruedas, traqueteaba en la arena y zigzagueaba entre hamacas, parasoles y mesitas.


  Cuando finalmente se detuvieron, los tres londinenses salieron del biplano, sacudiéndose la ropa, mientras Watson miraba a la multitud de curiosos que los había empezado a rodear. Por suerte, ninguno de ellos se había hecho daño.


  Las personas que habían presenciado la escena les dedicaron un fuerte aplauso bajo el cegador sol. Larry levantó los brazos como si fuese una estrella de cine hasta que Agatha le tiró de la chaqueta.


  —¡Vamos! —dijo la chica—. No tenemos tiempo que perder.


  —El embarque de transbordadores está muy lejos, señorita —afirmó el mayordomo observando la ciudad de Mombassa.


  —¡Cogeremos un bote hinchable de motor! —exclamó la chica.


  Salieron al instante hacia el pequeño muelle. Allí encontraron uno de los numerosos beach boys que se apretujaban en las playas de Mombassa y ofrecían a los turistas excursiones en barca. El chico dijo que estaba disponible para acompañarlos.


  Poco después, ya corrían como una flecha por el mar plano y limpio. Eran las siete en punto y sus esperanzas eran cada vez más escasas. Agatha y Larry estaban de pie en la proa para mirar el perfil de la costa; mister Kent los vigilaba, mientras el chico conducía el bote a toda velocidad.


  Pero, al llegar al embarque, tuvieron una desagradable sorpresa.


  —¡El Estrella deslumbrante ha zarpado ya! —exclamó Larry—. ¡Hemos perdido la jirafa para siempre!


  —No —afirmó Agatha, decidida—. Todavía hay una esperanza.


  Los otros tres la miraron fijamente sin entender sus palabras.


  —¡Abordaremos el barco! —añadió la chica, seria.


  


  [image: ]


  El macizo transbordador avanzaba lento como un caracol y consiguieron atraparlo antes de que entrara en aguas internacionales. Se pusieron junto al lateral, de diez metros de altura. ¿Cómo podían subir a cubierta?


  —¡Necesitamos una cuerda y un gancho! —gritó Larry volviéndose hacia mister Kent.


  —¡Aquí no hay ninguno! —respondió el mayordomo.


  —¡Pues una bengala de señalización! —pidió con insistencia el chico.


  Mister Kent revolvió la caja de herramientas y abrió los brazos en señal de rendición.


  —Tengo una idea —intervino Agatha mordiéndose el labio con nerviosismo—. ¡Pero debemos darnos prisa!


  Ordenó al guía que adelantase al transbordador y se colocase ante él manteniendo una distancia de seguridad. Después pidió a Larry que consultara el EyeNet para buscar un número de teléfono.


  —¿Caerán en la trampa? —preguntó el primo.


  —¡Estoy segura! —sonrió Agatha.


  Cuando el bote hinchable se puso delante del Estrella deslumbrante para cortarle el paso, retumbó el estrépito de la sirena de a bordo.


  ¡TUUUUU!


  Algunos marineros sacaron la cabeza por la proa del barco y les hicieron un gesto para que se apartasen del camino. Otros que estaban trabajando en los contenedores hicieron lo mismo, pero sus gritos se perdían con la brisa marina.


  ¡TUUUUUT!


  En un momento dado, Agatha reconoció la figura de John McDuff, quien, aunque todavía no era la hora del té, sostenía una tacita humeante y una galleta con calma.
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  —¡Es él! —gritó Agatha a su primo.


  El joven detective llamó con el EyeNet al capitán del Estrella deslumbrante, al número que había encontrado en el archivo. Le avisó de que el viejo cazador se había olvidado sus medicinas y de que corría un grave peligro.


  ¡TUUUUUT!


  —¡Sí, nos envía su mujer, Cordelia! —exclamó Larry—. ¡Pregúnteselo usted mismo, si no me cree!


  Pasó un minuto y un oficial de a bordo fue en busca de McDuff. Empezaron a hablar, y el cazador observó el bote hinchable con curiosidad. Hizo un gesto afirmativo al oficial, que miró a la cabina de mando y dijo algo a través de una pequeña radio.


  El capitán no envió ninguna comunicación a Larry, pero, unos momentos más tarde, el Estrella deslumbrante apagó los motores y lanzó una escalera de cuerda hasta el agua. Agatha y sus compañeros subieron hasta el castillo del barco y enseguida estuvieron rodeados por media tripulación.


  El bote hinchable volvió al muelle conducido por el joven beach boy.


  —¡Qué poca consideración! —se enfadó el capitán mirando al grupito—. ¿No podían habernos avisado antes de salir?


  Entonces apareció John McDuff, con el sombrero de safari en las manos.


  —Estos señores son mis amigos —dijo con maneras de caballero—. Si han actuado de esta forma, solo es culpa mía.


  —Muy bien, McDuff —replicó el capitán—, entonces acabe rápido, debemos irnos.


  —Me temo que más bien deberemos volver —dijo Larry en tono burlón.


  Agatha le golpeó ligeramente en las costillas para que dejase de sonreír. Entonces, cuando la tripulación se hubo dispersado, entregó las medicinas a John McDuff y lo riñó bruscamente:


  —Su mujer está muy enfadada con usted. ¡Le había prometido que no participaría en ninguna cacería más!


  —Lo sé, lo sé, hacía años que me resistía a esta tentación —se excusó él—, pero me llegó una petición muy golosa y no pude evitar responder a la llamada de la aventura.


  —Conocemos su misión en nombre del príncipe —dijo Larry—. ¿Dónde está la jirafa blanca?


  Pareció que el caballero inglés caía de las nubes en aquel momento.


  —Pero entonces… —balbuceó—, Cordelia…


  —Le hemos traído sus medicinas para el corazón —intervino Agatha—. A cambio de ello le pedimos que libere a la jirafa.


  Ante el desconcierto del hombre, Agatha le explicó lo que había pasado hasta el más mínimo detalle, desde el encuentro con los masáis hasta la persecución del barco. Cuando la chica acabó su relato, McDuff se recostó en la pared, visiblemente afectado.


  —Debemos remediar esta vergonzosa situación —afirmó, solemne.


  Llamó a sus ayudantes, pronunció unas cuantas frases en suajili y les mandó que llevaran un mensaje al capitán. Después condujo a la comitiva a la bodega, donde habían embarcado a Hwanka. Mientras descendían, el viejo cazador añadió, alisándose el bigote:


  —Acepté el encargo con la condición de que llevasen a la jirafa a un lugar seguro y que nadie le hiciese el menor rasguño.


  Agatha se alegró de oírle decir estas palabras; se había dado cuenta de que, en el fondo, John McDuff tenía un buen corazón. Su única debilidad era la pasión incontenible por la caza mayor, heredada de los tiempos en que no estaba prohibida. Ahora, sin embargo, parecía arrepentido de sus actos, sobre todo por el daño que había causado a la tribu masái.


  —Aquí tenéis a nuestra preciosa amiga —dijo con los ojos deslumbrantes de alegría. Había dispuesto una enorme jaula en la bodega: la jirafa podía moverse con tranquilidad, beber de un gran cuenco y alimentarse de hojas de acacia enredadas en una especie de tronco.


  Agatha y Larry se acercaron para acariciar el increíble pelo del color de la leche de Hwanka y le explicaron a McDuff que la tenían que dejar en libertad lo más pronto posible en el Masái Mara. Él les informó de que el barco ya estaba dando la vuelta hacia el puerto.
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  Con un gran suspiro, los chicos y mister Kent se apoyaron contra la jaula, mientras McDuff iba a llamar por teléfono a su mujer, Cordelia.


  ¡Hecho!


  —¿Por que no nos hemos puesto en contacto directamente con el barco antes de que zarpara? —se preguntó Larry—, ¡Nos podríamos haber evitado toda esta carrera!


  —Corríamos el riesgo de que se pusiesen en alerta y cambiasen de planes —aclaró Agatha.


  En aquel mismo instante oyeron que la sirena sonaba y comprendieron que el Estrella deslumbrante estaba entrando en el puerto de Mombassa.


  McDuff los guio a cubierta, donde admiraron aquella encantadora costa, formada por playas blancas y aguas cristalinas. Antes de atracar, intentaron llamar a Haida a su móvil.


  Como pasaba a menudo en Kenia, el teléfono no tenía cobertura y aplazaron el anuncio de la buena noticia.
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  —Yo he montado todo este lío y ahora tengo que solucionarlo —afirmó McDuff mientras una grúa agarraba la jaula de la jirafa para colocarla en el muelle—. Saldremos hacia el Masái Mara y, en unos días, nuestra amiga Hwanka podrá reunirse con su familia.


  —¿Y quién se lo explicará ahora al príncipe Husam Fadil Sayad? —rio Larry.


  —¡De eso también me encargaré yo! —prometió el viejo cazador golpeándose el pecho.


  En aquel preciso instante, Patrick Lemonde irrumpió en escena apuntándolos con un fusil.


  —¡No creo, McDuff! —exclamó, amenazador.


  Los marineros huyeron a la carrera y en el muelle solo quedaron el grupo de londinenses, el viejo cazador y el antropólogo. ¿Qué estaba sucediendo?


  La explicación llegó bien pronto, de la boca del mismo Patrick Lemonde.


  —Quiero que volváis a subir la jirafa al barco —ordenó—, ¡Vale millones de dólares y no estoy dispuesto a perderlos por vuestros ingenuos ideales de ecologistas!


  —¿Quién es usted? —preguntó McDuff, pasmado.


  Agatha cerró los puños.


  —Sospecho que es la persona que avisó al príncipe de que esta jirafa existía, además de traicionar a la tribu masái y a su compañera Annette, y que finalmente ha intentado, de todas las maneras posibles, sabotear nuestra intervención —dijo de una tirada—. ¿Verdad, Patrick?


  —Has acertado, mocosa —rio él.


  —Me di cuenta de que alguien había aflojado la puerta del vehículo antes del chaparrón —continuó Agatha—. Después, en medio de la confusión, agujereó los neumáticos del Land Rover con un clavo y, más tarde, perforó el fuselaje del biplano.


  —Una reconstrucción excelente —confirmó Patrick, desdeñoso—. ¡Pero te olvidas de un detalle!


  —¿Cuál? —preguntó la chica.


  —¿No lo has reconocido? Este es el fusil de Haida, que ahora mismo está atada al Land Rover —rugió—. No tendréis ganas de que esto acabe mal, ¿verdad?


  Los chicos se prepararon para la intervención de mister Kent, exboxeador con un poderoso directo de derecha, pero fue otro quien puso fin a las amenazas de Lemonde.


  Hwanka bajó silenciosamente su largo cuello y arrebató el fusil de las manos del hombre con su rugosa lengua. Una vez desarmado, Patrick quedó inmovilizado por los fuertes brazos del mayordomo.


  —Y ahora pasemos cuentas —se mofó Larry.


  Poco después llegaron los policías y Lemonde tuvo que aceptar la derrota. Explicó dónde había dejado aparcado el Land Rover y liberaron a Haida.


  Agatha les pidió a todos que se calmaran y quiso que Lemonde aclarase sus motivaciones.


  —Cuando supe que el príncipe Husam Eadil Sayad era coleccionista de animales raros, no pude resistir la tentación y le pedí mucho dinero a cambio de la jirafa. Hice de intermediario para McDuff sin que él conociese mi identidad. Sabía que respondería a la llamada de la caza y me aproveché de sus debilidades…


  —No fue por dinero —intervino el cazador, antes de que Agatha lo hiciese callar.


  —Cuando el señor McDuff capturó a Hwanka, dejé que Annette convenciese al sabio oloibon para llamar a la Eye International y que esta se encargara de conducir las investigaciones. ¡Pero no me imaginaba que me encontraría a estos metomentodo!


  Agatha sonrió levemente con astucia.


  —Fue un grave error menospreciar las capacidades del agente LM14 —dijo, contenta—, ¡El caso está cerrado, señores!
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  Tres días después soltaron a Hwanka en el bosque donde la habían secuestrado. Antes de reunirse con sus semejantes, la jirafa blanca se dio la vuelta y balanceó la cabeza, como si quisiera darles las gracias.


  John McDuff y su mujer, Cordelia, cogidos de la mano y visiblemente conmovidos, la miraron mientras se alejaba con su paso gracioso y rítmico y se adentraba en la espesura de las acacias.


  —¡Ahora os toca a vosotros! —exclamó el viejo cazador, orgulloso—. ¡Id a ver a los amigos masáis! ¡Esperamos que todo se arregle tan bien como sea posible!


  Y eso hicieron.


  Agatha y sus compañeros se dirigieron a pie por la sabana abierta con la guía segura de Haida. Ya habían comunicado a Annette Vaudeville la buena noticia y ella se había encolerizado mucho. No solo por el hecho de que había provocado que detuviesen a Patrick Lemonde, sino también porque ella no había sospechado nada y se había dejado tomar el pelo desde quién sabe cuánto tiempo. Sin embargo, la tranquilidad de la tribu era lo más importante y decidieron explicar al consejo de sabios que Hwanka se había perdido en los altiplanos entre una gran cantidad de peligros.


  Era la mejor solución para todos.


  El oloibon invitó al poblado a los forasteros que habían encontrado la jirafa blanca y organizaron grandes festejos en su honor.


  Con los ánimos calmados, la comitiva continuó caminando en silencio por la naturaleza virgen de aquel rincón perdido de África.


  —Primito, ¿sabes qué quiere decir la palabra safari? —preguntó Agatha guiñando el ojo a Haida.


  —Vaya pregunta… ¡Qué fácil! —refunfuñó Larry—. ¡Todo el mundo sabe que significa «ir a cazar grandes bestias»!


  —¡No, chiquillo! —puntualizó Agatha.


  —Eh… —vaciló el chico—. Pues… entonces… ¿quizá se refiere a observar animales salvajes?


  —¡Error! —rebatió Agatha con una sonrisa—. Haida, ¿se lo explicas tú?


  Su prima asintió con solemnidad, se detuvo en medio de la hierba alta y describió un gran círculo con el brazo.


  —Safari significa «viaje» —murmuró—. Un viaje sin objetivos ni horizontes. Un viaje que dura toda la vida e incluso otras más.


  Aquellas palabras, tan sentidas y profundas, suscitaron un momento de gran paz, como si ellos se encontrasen en el centro del universo.


  Después Agatha retomó el camino.


  —¿Qué os parece? ¿Vamos a celebrarlo? —propuso, alegre.


  Una hora después, finalmente, el poblado apareció ante su vista: era de forma circular, con un murito de ramas puntiagudas y arbustos espinosos como protección, y una serie de cabañas colocadas en círculo. El cercado del ganado estaba en el centro.


  Su aparición supuso un triunfo memorable.


  Ya se había corrido la voz de que la jirafa blanca había vuelto y los masáis los acogieron con calurosas sonrisas y presentes de toda clase.


  Annette los informó de que todo el mundo estaba preparado para las celebraciones en honor a su proeza. Solo había una pequeña cosa que debían hacer antes de que la fiesta empezara…


  Llevaron por separado a los tres londinenses y a Haida a cabañas de techo bajo, hecho de paja y un entramado de madera lleno de barro y hierba seca. Cuando salieron, se miraron e intentaron reprimir la risa. Podían pasar perfectamente por miembros de la tribu con las túnicas rojas, los rostros pintados, los ornamentos de abalorios y las plumas de colores. Los sabios del poblado se reunieron alrededor de los huéspedes y comenzaron a hablar en su lengua.
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  —¿Qué dicen? —preguntó Larry en voz baja.


  —Están asignando un nombre masái a cada uno de vosotros —explicó Annette. La antropóloga sonreía por lo bajo cada vez que el oloibon anunciaba un nuevo sobrenombre. Después los tradujo a los invitados—. Agatha, a ti te han bautizado como «Mariposa dorada» —anunció con una ligera inclinación—. Haida es la «Pantera amable»; mister Kent, en cambio, tiene el sobrenombre de «Hipopótamo pensativo».


  —¡Jajajaja! —la interrumpió Larry partiéndose de risa—, ¡Hipopótamo pensativo!


  En el poblado se hizo un gran silencio mientras todo el mundo observaba con irritación al joven detective. Como castigo, los sabios decidieron cambiar el nombre que le habían asignado.


  —¿Qué? —resopló él mientras los acompañaban a la cabaña donde se celebraba el banquete—. No me gusta «Babuino estrafalario». ¡No me lo merezco!


  Como toda respuesta, mister Kent se limitó a arquear una ceja. Agatha, en cambio, se sentó en la alfombrilla de mimbre y les dio las gracias a los sabios de forma respetuosa.


  —Larry, ahora deja de hacer el payaso y, sobre todo, acepta todo lo que te den —le susurró.


  —No te preocupes —prometió él cogiendo con ambas manos el cuenco que le ofrecían. Parecía estar lleno de leche con chocolate y se tragó el líquido de golpe. Lo saboreó mejor e intentó adivinar a qué le recordaba. Entonces sintió que una energía inesperada se extendía por todo su cuerpo enclenque.


  En aquel preciso instante, al EyeNet llegó el mensaje de la escuela, con las felicitaciones por el éxito de la misión.


  Larry no cabía en sí de gozo, se acabó la comida a toda prisa y salió afuera a bailar con los masáis. Saltaba como una gacela, más que nadie, lleno de felicidad. A su alrededor, los guerreros daban palmas siguiendo el ritmo y se reían más que nunca.


  —¡Soy el más famoso del poblado! —gritó Larry a su prima y a los otros amigos, que se habían unido a él en la explanada de tierra roja.


  Agatha sonrió y susurró a sus compañeros:


  —¡Si supiese qué ha bebido, dejaría de saltar ahora mismo!


  —¿Por qué? ¿Qué había en los cuencos, señorita? —preguntó mister Kent, sorprendido.


  —Una mezcla de leche de cabra y sangre de buey —rio la chica—. Muy nutritiva, ¡pero ya sabes lo especial que es Larry con las cosas de comer!


  Nadie se lo dijo.


  Por tumos, el aprendiz de detective invitó a bailar a Haida, Agatha, Annette y mister Kent. Continuó dando saltos y cabriolas hasta bien avanzada la noche, cuando encendieron los fuegos y los tambores africanos llenaron la sabana de sones muy antiguos.


  Todos los presentes recordarían durante mucho tiempo a aquel chico gracioso y extravagante que cultivaba el sueño de convertirse en el mayor investigador de todos los tiempos.
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    SIR STEVE STEVENSON (Barcelona, España, 1953). Es el seudónimo que utiliza Mario Pasqualotto[1], de origen italiano, aunque nacido en Barcelona, quien ha escrito durante más de diez años diferentes historias para el público más joven. En la actualidad, está centrando su trabajo en la literatura juvenil.


    Autor de una colección que trata sobre la vida de Agatha, que vive en una mansión a las afueras de la capital de Inglaterra, Londres, junto con sus padres, quienes son científicos exploradores, por lo que se ven obligados a viajar a sitios remotos del planeta, debido a ello, Agatha busca la compañía de su mayordomo, Mister Kent, su primo Larry y su gato Watson, quienes le hacen compañía.


    Agatha Mistery, es una niña de unos doce años muy intrépida y sobre todo curiosa. Esta joven apunta en su libreta todo lo que se le ocurre y siempre está afirmando que su deseo cuando sea mayor es convertirse en escritora de novelas de detectives.


    En esta colección siempre aparecen divertidas ilustraciones en las que se representan a los personajes y muestra los exóticos paisajes donde se van desarrollando las historias. Está inspirada en los clásicos libros de suspense, misterio y detectives de Agatha Christie y Sherlock Holmes.

  


  Notas


  
    [1] Mario Pasqualotto artista multidisciplinar, nacido en Barcelona el 1953. Su actividad artística se desarrolla en diferentes campos de las artes, desde instalaciones-performance-enviroment, esculturas, esculto-pintura, joyas, obra gráfica. Trabaja en Europa (España, Italia, Alemania) y en los EEUU (New Jersey) donde instala su estudio de manera permanente entre Barcelona (España) y temporadas a Plainfield (New Jersey, EEUU). Desde el año 2008, exposiciones en Hong-Kong y Pekín. Inicia su recorrido expositivo desde 1975 en Italia y España y, posteriormente por diferentes ciudades europeas. Casi toda la obra de Pasqualotto se divide en series: en sus instalaciones específicas,únicas en su concepto; tiende a emplear acumulaciones de materiales y su posterior selección reunidas en un largo proceso. <<
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